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ANO I 30 DE ABRIL DE 1884 NÜM. 8 

CllOMICA DE LA QUINCENA 

Seis mil votos ha obtenido el Sr. Ezquerdo, candidato á la 
diputación que presentaban las clases médicas. Y lo más 
gracioso es que en Madrid (donde más bulla se ha hecho sobre 
•este asunto) es donde mí"¡ raquíticamente se han presentado los 
amigos del Dr. Ezquerdo. No han pasado de 60 votos los que 
dicho señor ha obtenido: lo cual prueba que 

^luchas cosas prueba eso. Y más vale que el lector las deduzca. 
Esperamos que no volverán á hacerse más pruebas. 

Las noticias de alarmn. que han circulado sobre próxima invehí 
sion de cólera, han pasado ya. Lo que no pasa, ea Madrid, es la 
mala higiene, la inercia, el descuido más absoluto. 

Paparán de twg*ttil los cerdos que en las afueras de la corte, 
son alimentados con ¡as bausuras de los carros que cruzan jjor 
Madrid en las mañanas. 

Ahora bien; esos cerdos circulan por lns próximas huertas del 
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Manzanares y de otros parajes, y sirven después para componer 
famosos chorizos de Extremadura, y bajo esa forma ó bajo otra, 
nos inoculan tenias ó vermes, oxiusos, ú otros helmintos. 

Pero, al fin, esto podria evitarse comiendo esos manjares bien 
cocidos. 

Lo que no se puede evitar, es que esos Mchüos ingresen en 
nuestro cuerpo por intermedio de las lechugas y escarolas. 

Explicado va en este párrafo el cómo puede suceder eso. 
Desgraciadamente hemos podido comprobar !o dicha. 
Un lector.—¡l?ero, hombre! ¡Estos médicos no nos dejan comer 

tranquilos, ni aun la ensalada; 
Fi?.—Ouénteselo V. al Ayuntamiento. 

PALtlNI. 

DE LA INDIVIDUALIZACIÓN EN MEDICINA 

Lno de los más irrebatible^ y .sólidos fundamentos de la Escue­
la homeopática, es la individualización coetánea de la enferme­
dad y" el medicamento; este principio establece el lúcido criterio 
científico, demostrando clara y evidentemente que sin este re­
quisito el médico abandonn su verdadero terreno, se despoja de 
la aureola científica que . ns conocimientos 1, jiroporcionau, para 
pogesionarse de lleno en el grotesco y df-SBgradalie del empiris­
mo, y metamorfcsearse en e¡ ignoraufe curandero que aplica re­
medios á porfía, esperando tropezar c(/n el adecuado para curar 
por caraaiidad, y siempre sin coiiociriiieiito de causa, al humano 
doliente objeto de su estudio. 

Si una clasificación nosológica es de gran utilidad para el co-
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nocimiento teórico de la patología, de ninguna manera ha de 
prestar iguales servicios en la práctica; podrá decirse al alumno; 
las enfermedades que tal ó cual órgano ha de padecer, serán al 
inflamación, neuralgia, neuróse, etc. etc., para que el discípulo, 
inspirado en el onocimiento general dp cada una de éstap, pue­
da formarse tina aproximada idea del enemigo que ante su vista 
aparece, al tom-.ir forma el elemento morboso en el enfermo que 
es objeto de su inspección, pero jamás llevemos nuestro deseo de 
clasificar hasta el extremo de querer marcar los limites de las en­
fermedades, sujetándolas á «na nosología que, tratando tan va­
riable asunto, ba de experimentar á su vez multiplicadas varia­
ciones. Aun resuenan en mis oidos las respetables frases de mis 
queridos maestros en 1% escuela alopática, repitiendo mil y mil 
veces que la patología no sirve más que para el conocimiento de 
las enfermedades en lo que pueda referirse á la parte teórica, 
puesto que en la práctica no se ven enfermedades, sino enfermos; 
estas aserciones lógicas en extremo, las confirman diariamente 
todos cuantos al ejercicio de la medicina se consagran, y buena 
prueba tenemos en todas las obras que sobre esta materia se es­
criben; en ellas se indica un tratamiento que se afirma per el más 
apropiado para combatir tal ó cual estado morboso, y sin embar-
g-o, siempre se recuerda puede ser modificado, en vista de 
las condiciones individuales del sugeto enfermo, que ejercen 
una notable influencia sobre la marcha del padecimienti, im­
primiéndole tan radicales variantes, que le deforman y disfra­
zan hasta el extremo de poder hacer creer en otra enfermedad 
distinta de la que en realidad se presenta. Las circunstancias cos­
mológicas y geológicas de una comarca, las coustituciones mé­
dicas y epidémicas reinantes, fon otros tantos influyentes que 
tienden á hacer quo en una localidad aparezcan, no ya las neu­
monías, gastralgia!», tifus ú otras enfermedades que hemos estu-
dia'lo en los autores y á su oportuna ocasión, sino individuos 
neumónicos, gnétrálglcos ó tíficos, que nada se parecen á aque­
llas, inni á pesar de padecer enfermedades idénticas en el nomSre, 
pero nunca en su esencia, como nos lo demuestra la infinita va­
riedad de síntomas cun que en cada uno se manifiesta, variedad 
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que no debiera existir á aer verídica la identidad que nosotros 
queremos imponer á la naturaleza con nuestras nosologías, pero 
ante las cuales en nada dobleg-a aquella sus sabias leyes. Debiera, 
pueí, decirse como aconseja Hahnemann, que tal sugeto padece 
una especie A% catarro bronquial, de epilepsia á otro estedo mor­
boso, pero nunca el nombre nosológieo aislado, cual desde anti­
guo viene haciéndole por todos los médicos. 

Dicho e^tá, que no teniendo una identidad completa dos en­
fermedades de igual nombre, han de constituir una individuali­
dad aislada, y así como la enfermedad es una, en cada caso par­
ticular, así también ha de ser el tratamiento empleado para com­
batirla uno, y adecuado para conseguir el objeto i:el médico. 

Es de lógica común y á todos se nos ocurre pensar que una 
causa constante ha de provocar constantes efectos y por lo tan­
to, que al ser estos diversos, es parque también existe la diversi­
dad en aquellas. Sit ndo los síntomas las manifestaciones de la 
enfermedad, claro está que para provocarse la producción de es­
tos, ha de preceder la de aquella, y por consiguiente que si en 
nada varía la primera, ninguna alteración han de sufrir los se­
gundos, »sí como también es cierto que si dos individuos neu­
mónicos presentan un cuadro sindrómico desemejante, es porque 
las neumonías existentes en ambos, no tienen de común masque 
el ser una flogosis del paréuqnima pulmonar. De aquí la ineludi­
ble necesidad de individualizar a enfermedad, de describir con 
toda exactitud y método los síntomas de estas, si es que hemos 
de ver coronadas por el éxito feliz nuestras aspiraciones legitimaa, 
y demostrar de una vez á la vulgaridad de las gentes que la Me­
dicina es una ciencia y el médico el verdadero poseedor de 1» 
misma, sin d«r lugar á confurnlirnos por nuestro rutinario pro­
ceder Cün e.sa multiplicadn y panisitniia plaga que asedia nues­
tra profpsioD, con el curauíerisrao. 

tnfiniíameote mayor y m̂  ; impresírindible, ha de ser la nece­
sidad de individunli/,íir el aiedicameuto, si queremos ser lógico?, 
en el planteamiento de un método curativo; la ciencia no será 
verdaderamente tal, hasta el momento, no lejano por ventura, en 
que esta persuasión entrañe en el ánimo de kdos los que á ella 
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nos dedicamos; la práctica por nua p^r'e y el razonamierit > por 
otra, son lo« encarg-ados de imbuiraos estas i ¡eas con verdadera 
convicción y entusiasmo, y esta tarea hace tiempo que viene co­
menzada, ei bien no ha sido formulada de una manera clara y 
terminante, hasta el pagado sig-lo en qu? Hahumann dio el pro­
digioso avance que al fundar su escuela hizo conmover las car­
comidas columnas que sostienen el templo de Esculapio. Heche-
Bios una mirada retrospectiva 4 los tiempus antiguos, y veremos 
la polifarmacia en todo su explendor que hace imposib'e aplis 
car un solo remedio en el tratamiento de 1«3 enfermedades, si an­
tes no entran en su composición multitu i de agentes, y se le so­
meten á una prolongada Sí-rie de cocciones, filtraciones ó evapo­
raciones; por fortuna aquel tiempo votó en tiai exajerada forma; 
en la actualidad ya no se pone en acción tan complicada ../«-.̂ a 
de remedios y, más racionales, los médicos comprenden lo per­
turbador de este método, le relegan al olvido en la mayor parte 
y usan medicaciones más simplificadas auaque no tanto como 
debieran; ¿qué les h movido á obrar así'̂  la práctica; esa colec­
ción de desengaños 4ue diariamente reci'iinn y que les hacia 
comprender lo pe, judicial de su terapéutica, obligándoles á mo­
dificarla de una maaera constante. IA prácti» comprueba tam­
bién y aclama de una manera enérgica la individualidad medi-
camentoia; nunca obtiéuese mejor éxícci con los medicamentos, 
que cuando estos se emplean reducidos á su uviyor estado de sim­
plicidad como lo demuestran bs lia na los eioeuficn por la es­
cuela tradicional; el mercurio, la quiua, el hierro y otros; y sio 
etribargo, aunque la realidad lo patenlina, ios médicos prescin­
den de un echo que taa altos servicios había de proporcionar­
les y de cuyas deducciones tan buenos resultados debían prome­
terse. 

El razonamiento, rectiaza enérgicamente la^ medicaciones 
complicadas, y rcclauía el exclusivo privilegio de la terapéutica 
para el niedicnmento único ó individuali/'.ado. 

iSuponer que en una formula medicinal una sustancia deter-
miuiiil 1 es la b-ise, rl cyrrectioo, coadi/uoa/Ue ó escip¿eute,'eñ pre­
tender con necio orgullo qué la orgjnizaoion obedezca á nuestro 
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capricho, s a fiel ejecutor de nuestros deseos, y olvidar cun pu­
nible ligereza las multiplicaiias decepcioues que por esta cauta 
podemos recibir. Mieutras las sustancias esiipieadas no sean 
inertes ó inofemivas, alg'un fenómeno han de provocar, aig-una 
alteración han de determinar, y en todo caso h'm de hacer pa­
tente su acción más ó méuos enérgica. Xo es tógico, por lo tan­
to, suponer que la curación ha sido debida al medicamento que 
eí r/ie¿wo queria fuera el que curara, de igual mudo que nadie 
atribuirla al arsénico, la muerie de un sugeto que fuera í;nvena-
do con una mezcla de éste, plomo y cobre, porque su voluntad 
fuera intoxicarse con aquel. Esto patentiza de una mauera pal­
pable, que las curaciones que frecuememeute se consiguen con 
medicamentos compuestos, no pueden de ninguna manera im­
putarse ¿ uno solo de los componentes de la fórmula, y p^r con­
siguiente, que al hacerlo asi, se comete una notable inexactitud, 
deduciéndose de ese hecho, que el médico ignora el por qué de la 
curación, y por consiguiente, es un empírico. 

Un medicamento solo, aislado, está en cuiapleta posesiou de 
todas sus propiedades y puede desplegar su actividad sin trabas 
de ningún géuero, luchando, por consig'uienle, con entera ener­
gía, en contra del agente morboso á quien su acción va diíígída, 
y obteniendo únicamente, por sí y ante si, la curaciou, siempre 
que esté llamado á cubrir uua verjadera indicación. 

Vemos, pues, que si el empleo de iaa sustancias medicinales 
ha de ser dirigido pjr una ley lógica, y por conaiguieate, cientí­
fica, han de emplearse individualizadas ó únicas, si pretendemos 
dejar á cada una desarrollar su potencia curativa, sin despertar 
acciones contrarias y perturbadoras al mezclarlas coa oíros 
agentes medicinales, que uimca pueden ser iudifereates al orga­
nismo enfermo, ni encaminarse á, llenar los solos fines que el 
médico tepropotie al asociarlos en su magi.stral receta. 

í?olo conociendo cada enfermedad en si, aislada, y con lua 
modalidades que en cada individuo presenta, poiem>s alicaria 
con verdadera seguridad de llenar nuestra cieuiífi.;a mirtion; solo, 
poniendo en juego un medicamento, único y apropiado, podre­
mos apreciar la legítima acción de éste .̂ obre aquella, llegando 
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6, asegunir con razonado criterio, si está ó no indicado en el es­
tado morboso que ante nosotros aparece, y pudiendo prometernos 
á priori, los efectos que de é! débeme:; esperar; el único medio 
seguro, la única meta para poder realiznr este bello ideal de la 
ciencia médica, está en la experimentaciiüi fisiológica, de cada 
una de laa sustancias medicinales, puesto que por ese camino 
vendremos en conocitoiento exacto y preciso, de las modificacio­
nes que es capaz de suprimir al organirimo eu estado fisiológico, 
y por lo tanto, aplicarles con más provecho en la curación de 
las enfermedades. 

DB. ESTEBAN EJPABZA DOMINOUEZ. 

TRATAMIENTOS GOMPABADOS 

EL DEL CRUP 

Viene estos días la prensa médica ocupándose del crup que cu­
ran algunos médicos^ y esto nos ha movido á coger la pluma con 
objeto de examinar, comparándolos, aquellos medios con que la 
medicina alopática cuenta, y \OA aportados por la homeopatía pa­
ra el tratamiento de esa desdichada enfermedad. 

y antes de entrar en el fondo del asunto, es decir, antes de fi­
jar cual 3( a el tratamiento que la niayor parte de nuestros cole­
gas alópatas aceptan y ponen en práctica para el crup, vamos á 
fijarnos en los consejos que para el tratamiento del mismo da 
un distinguido médico de esta corte, D. Mariano Benavente„ pro­
fesor decano del Hospital del Niño Jesús. 

A este doctor «le irritan esos planes que tanto se vociferan y 
que con tanta frecuencia se ensayan, en los cuales se disponen 
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cucharadas y toques cada hora; cree que uno de lo3 puntos más 
capitales y peor tratados de ordinario, es la cuestioi local; recha­
za todos esos tópicos astringentes y cáusticos con los cuales se 
pretende destruir localmente la enfermedad, y usa con predilec­
ción el siguiente: 

Acido clorhídrico, 1 & 2 gramos, según la edad. 
Miel rosada, 30. 
Según el Dr. Benavente, este tópico suaviza y favorece la hi-

persecrecion mucosa, fenómeno que é! pretende despertar para 
que la mucosa reblandezca y facilite el desprendimiento de la 
falsa membrana. Tampoco emplea esos tópico repetidas veces, 
sino dos ó tres al dia, é %)iteriori.'eiUe emplea aígun remedio A tie-
ces,ruliHarimneiiíe, porque no tiejie féen él » jLo subrayado 
está por nosotros). 

Hasta aquí el Dr. Benavente, profesor decano del Hospital del 
Niño Jesús, de Madrid. 

Apresurémonos á decir, que nos agrada el que este doctor no 
quiera medicamentos irrit ntes. Slucho, mucho lo celebramos. 

Empero si el citado profesor usa el ácido clorhídrico, claro ea 
que no lo creerá irritante, ó mejor dicho, que no lo dará á dosis 
irritantes, puesto que es sabido que el citado ácido produce infla­
mación, sequedad, aftas, escozor, etc., en la boca, lengua y en­
cías. Mas el Sr. Benavente na lo emplea á es«s dosis fisiológicas, 
«es decir, tóxicas» (Trousseau); el Sr, Benivt/nte !o emplea á do­
sis pequeñas; poco más ó menos las que podríamos aceptar nos­
otros. 

Ahora bien: ¿crerá dicho señor que el crup secura de esa ma­
nera, es decir, con toques de ácido clorhídrico diluido? Duda es 
esta que nos atormenta. Pero no, porque el doctor dice: «por su-
jiuesto, señores, que cuando el crup es verdadero y el enfermo 
tiene menos de 6 año.s, creo inútil toiú, tete h trofueotúmia.» 
Quedamos, pues, en que ni el ácido clorbidríco basta..... 

Supongamos, sin embargo, que en algún caso haya curado el 
crup empleando ese tópico: ¿Cómo habrá curado? 

Según D. M. Benavent<\ porf/tie suaviza la mucosa. Lo cual ea 
tanto como decir: porque deja hacer su evolución á la enferme-
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dad y palia las molestias que el enfermo sufre. En verdad, esto 
ya es algo; mas nos parece poco. 

Jamás hemos comprendida cómo nuedan curar medicamentos 
tópicos una enfermedad que no es 1 jal. Siempre hemos creído 
que podrían ser auxiliiires, pero no principales elementos de me­
dicación. 

El Dr. Benavente emplea rutinariamente y sin fé (son sus pala­
bras) todos los medicamentos internos en el crup. 

Pues bien, el Dr. Benavente no toJrá curar jamás el crup. 
Dicho esto, paspmoH á examinar lo que la generalidad de los 

médicos hacen para tratar la laringitis membranosa: el crup. 
Para Jaccoud—libr » de texto en üspaña—los vomitivos son les 

únicos .recursos generales con que se cuenta para tratarlo. Y de 
remedios tópicos, el nitrato de plati. 

Semejante tratamiento es igualmente paliativo, puesto que se 
reduce á procurar la eliminación de la membrana formada, sin 
intentar el conseguir que no se forme otra y otras, puesto que el 
nitrato de plata no puede Ibvarse al fondo de la-t ulceraciones, y 
aunque se llevara no haria otra cosa que irritar la mucosa—co­
mo dice el Dr. Benavente—sin conseguir restablecer su funcio­
nalidad. 

En suma: el tratamiento de Jaccoud es rutinario, empírico, 
paliativo, mortificante é imposible. 

¿Qué nos queda? Uo gran tratamiento: el de los microbicidas, 
que, en pocas palabras, consistí en rodear al pacieate de una 
atmósfera deletérea para los microbios (ó pequeños seres), que se 
suponen causa del crup. 

No vamos á hacer la critica del tnicrobism'). Haremos constar 
únicamente que la atmósfera de ácido fénico que se hace respirar 
ft los enfermos es capa/,, si es muy fuerte, de matar los parásitos 
ó microbios, después d(í haber matado al enfermo, y que cuando 
es débil no .«irve para nada. 

Alguien dirá ¿y la traqueotomía? Nosotros r/spondemos; eso 
no es tratamiento del crup, sino un medio de prolongar la vida 
del paciente, un paliativo, ó en otro caso, un recurso para dar lu­
gar á que actúen los medicamentos que «e propinen. Bajo estos 
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puntos de vista la aceptamos, y creemos que es inútil en manos 
de médicos como el Dr. Benaveu'o. que no emplean medio algu­
no de fundamento en el crup, que son excépticos y que se limi­
tan al laisser ¡aire, laisser passer. 

La terapéutica homeopática tiene armas mucho más positivas 
que las citadas para triunfar de esa enfermedad, y la prueba de 
que son positivas es que su reputacioa ha llegado hasta el cam­
po de nuestros hermanos, y sin citarnos, emplean medicameatos 
cuya acción hemos sido los primeros en estudiar y conocer. A.si, 
dan como novedad, hoy dia, que el ACÚHÜO cura las neuralgias 
que provienen de un eofriamiento, cesa para nosotros sabida ha­
ce muchos afus, et sic de mleris. 

Tienen accioa favortible sobre el crup: el cyaauro de mercu­
rio, el bicromaíopoükico, el godoj el htotm. Y hablamos, conste, 
del crup membranoso, no del catarral, y no decimos todos los 
medicamentos que en él son ütiles. 

El cyanuro mercúrico, según lloth, produce 4 fuerte dosis (es 
eminentemente tóxico) estomatitis ulcerosa y membranosa, que 
se extiende á la faringe; puUo pequeño, lento, concentrado; pos­
tración extrema; síncopes repetidos; hipo cuntinuo, aouria y 
otra porción de síntomas que han aprovechado los Dres, Villers, 
de Han Petersburgo, y Beck, de Moníhey-ea-\'alaií, para obtener 
grandes éxitos aplicándolo en pequeñísimas dosis á los enfermos 
de difteria grave, maligna, pútrida. 

Recordamos un caso clínico quederaue.itra el valor de este me 
dicamento. 

Un joven homeópata de esta corte fué llamado en los primeros 
momentos de verse atacado un niño de ctiatro aflo* por esta fatal 
dolencia. Acónito, Spongia y Hepar, fueron drtdos sin éxito y fué 
llamado en consulta el Dr. A riza, querido amigo nuestro, especia­
lista en afectos laríngeos. Se convino *tx\ administrar el cianuro de 
míTCurio á la 3.' trituración cente.*ima!, pero el caso era tan 
avanzado, que el Dr. Ariza, de convenio con la familia, avisó & 
D, Federico Rubio, ¿ fin de que dispusiera el instrumental 
aecesario para practicar la traqueolomia, pues iba á ser aece-
satia. 
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Kl Dr. Hubio no tuvo necesidad de molestarse, porque el enfer­
mo se alivió y curó eu seis dias. 

El bicromato potásico ha curado el crup con frecuencia. Los 
casos dados en ei apéndice al estudio de este medicatneato en ¡a 
Maieria Médica del Dr. Drysdale y los que refiere Paul B^lcher en 
el 5.'volumen del Nort American Jourml of floumpaíAi/ y 1*̂8 
del Dr. Wright en el 14." volumen del mismo periódico, no dejan 
lugar á duda. (Sus indicaciones particulares véanse en la Miteria 
Médica Positiva de Jousset. 

El bromo y el yodo, tanto en inhalación ([ue la homeopatía no 
las desdeña) como en uso interno, son ig-ualmente útiles, siempre 
individualizando el caso. Y I/epar no debe desdeñarse. 

Ahí están, pues, los principales medicamentos positivos para 
acreditar la homeopatía. 

DE. RODRÍGUEZ PiNiLLA. 

MAS SOBEB DIGNIDAD PliOFESlÜNAL 

Al dar comiendo á estas líneas, la pluma parece como que se 
resiste á deslizarse sobre el papel para tratar de un asunto que, 
más que indiguacion ó mofa, nos inspira lástima; y nuestro áni­
mo se contrista al considerar cuánto deberán sufrir los que se 
vean obligados á proceder de ta! suerte. Pero no adelantemos 
juicios. 

Nos debemos, en primer lug-ar, ¿laciencia, tan mal tratada por 
algunos medicastro'̂ ; á morali/,ar, en segundo término, pura que' 
la profesión se practique con dignidad y con aquel decoro y ca­
rácter sacerdotal con que nuestros antepasados la ejercieron; de 
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eata suerte, se verá el médico revestido de la «utoridad y respeto 
á que es acreedor todo profesor que osteata uno de loa primeros 
títulos facultativos y el desempeño de la raás elevada y sagrada 
misión. Pues bien: vean nuestros lectores cómo ejercen k profe­
sión algunos (por desgracia bistantes] discípulos de Esculapio, y 
escuchen con vergüenza las que no tienen otro nombre que el de 
miserias. 

Aperroffranie liip'ezi (mes oosible seguir escribiendo en 
serio j . 

A estos fab llocos hoaorarioi hay í'.-it'iblecidos 00 pocos consul­
torios en esta corte, en la que se enci*irra loly lo granie y tam­
bién todo lo pequeño, como es el asunto motivo de e ios ren­
glones. 

Y cuenta, que es lo mks grave, que el mal que lamentamos 
afecta k homeópatas y alópatas por igual. 

No ignoro que hay homeópatas, soi dissafd, que nos rebajan y 
rebajau la Medicina de ese modo; pero no hay que olvidar qie, 
para honrarse con semejante título, hace falta estudiar durante 
dos años en el Instituto Homeopático y recibir su título, ó bien 
haber ejercido antes de la creacioa de ese Instituto durante seis 
años. 

Por lo tanto, tod ;s los que no ss hallen comprendidos en uno 
de los dos casos citados, uo tiene derecho á abrogarse un titulo 
que no le pertenece: hay que considerarle justamente como un 
intruso. Llamease como quieran IOÍ médicos de la negra M'^mdi, 
son deshonra y baldón de la clase médica en general; pero tenga 
se en cuenta que aunque se apelliden homeópatas uo lo son real-
naente, cuando no pueden legalmeate justificar este honroso 
titulo y por ende su aptitud ea el teríeno cieatiftco. 

Hecha esta aclaración para que la verda I qiede en su lugar y 
cada uno ea el que U corresponde, deb.*moí lam'Mitar todos, ab-
aolutameutp. toioí, desde lomas lnt¡m> d'í nu'.stra almi», que huya 
compañeros que, o!viiándo<e de aqueilu quí mas debiéramos es 
timar, que es la dignidad profe-iioaa!, s? dejín arrastrar al mas 
bufo de los ridículos y á U miseria. 

Hé aquí el resultado de esa fiebre de qie se li-iii visto invadidos 
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tantos padres por dedicar á sus hijos á médicos y abogados, en 
perjuicio de la agricultura, el comercio y la industria: de médicos 
¡os han convertido en cazadores de perros grandes y chicos. 

Urge poner remedio al mal. Por eso estamos dispuestos á llevar 
á punta de lanza, como vulgarmente se dice, esta cuestión. 

¡Más dignidad, señores; más dignidad! 

FKBMIN RODHIOÜEZ ORTEGA. 

Á continuación publicamos una historia que desn clínica par­
ticular nos han remitido los üreí. (Jarcia López (padre é hijo.) 

CKUP DIFTÉRICO. 

CURACIÓN 

En el pasado mes de Abril fuimos llamados á visitar ti niña 
N. N., natural de Madrid, de seis años de edad, temperamento 
linfático, é hijo de padres que siempre han fiisfrutado de buena 
salud. Interrogándolos acerca del conmemorativo patológico de 
su hij», supimos que únicamente habia padecido el sarampicv 
hace algún tiempo, sin que haya dejado ninguna de esas altera­
ciones que muchas veces son consecutivas á dicha fiebre erupti­
va, sumando todos estos escasos datos los antecedentes morbosos 
que con referencia & la niña pudimos recoger. 

El dia en que fuimos avisados para hacernos cargo de su asis­
tencia, la encontramos con los síntomas que á continuación ex­
presamos; Piel encendida, aunque ligeramente, en la cara y t̂ sta 
vultuosa; sed algo intensa; la lengua ligeramente blanquecina 
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en el centro; dificultad en la deglución, sobre todo, en la de la 
saliva, llyero dolor de constricción á la garganta y las demás 
funciones digestivas en perfecto estado fisiológico. 

Por la observación directa, encontramos las amigdales y pila­
ses anteriores del velo del paladar, encendidas y tumefacta?, la 
mucosa lustrosa y a'go seca. 

Tos seca, ligera y de garganta, sin espectoraci-jn, no habia 
disnea ni existia sintoma alguno en las funciones respiratorias. 

La piel estaba ardorosa, con una temperatura de SH'á" centí­
grados, el pulso frecuente y lleno; tales fueron ios síntomas que 
ofrecía en el primer momento, el enfermo origen de esta his­
toria. 

En virtud del cuadro morboso anteriormente descrito, le diag­
nosticamos de angina inflamatoria, si bien guardando rpserva 
acerca de este juicio, por parecemos prematuro el descubrir 
nuestra opinión, prescribiendo como tratamiento dieta, agua 
azucarada para bebida usual y Acón de la 200 para administrar 
una dosis cada tres horas. 

Al dia siguiente, el dolor y molestia á la garganta era más 
inteniío, la dificultad en la deglución más acentuada y el movi­
miento febril continuaba en el mismo grado térmico que el dia 
anterio •: la enfermita habia .«udado ligeramente, la exploración 
directa no reveló ningún síntoma nuevo, y continuamos con el 
minno tratamiento. 

El tercer dia de observación nos encontramos que los sudores 
iniciados el dia antes se habían repetido pin proporcionar ningún 
alivio; la cifra térmica habia descendido alguna.* décimas degra­
do, y la observación directa revelaba la existencia de una ligera 
película blauquecinH, en la cámara posterior de \¡\ boca, lo cual 
hizo que administrásemos una dosis de Mere, de la 2^0 cada tres 
horas. 

Ei cuarto din, continúa el mismo estado genernl, si bien l>i fie­
bre ascendió hasta 39,1° centígrados; la cámara posterior de la 
boca y las admigdales, estém «"ecubiertas de una scudo-membrrtua 
pulfácea, de un color grisáceo de poca consistencia, la tos es más 
pertinaz y algo seca, afonía, siguiendo los demás síntomas como 
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losdias anteriores; entonces ya resolvimos volver en la tarde á ver 
le, pues modificamos el juicio diagnóstico ya formulado anterior­
mente, y no dudamos se trataba de una verdadera angina diftéri­
ca; viendo que la enferma no habia experimentado modificación 
alguna perjudicial, le dejamos el mismo tratamiento que por 
el dia. 

Durante la nocbe la tos comenzó á hacerse verdaderamente 
crupal, expelió alg'unos trozos de seudo-membranas, y experi­
mentó diferentes accesos de sofocación, sumamente intensos; la 
cara se le ponia vultuosi é inyectada, la tos era muy pertinaz, 
y tenia dolor de laringe, dolor que se le aumentaba por la pre­
sión; en este estado las cosas, examinamos la garganta y vimos 
que algunas placas diftéricas eran bastante estensas y enton­
ces adquirimos la triste certidumbre de que se habia presentado 
un crup diftérko y que el pronóstico era muy grave. La prescrip­
ción fué Spúng de la 200" parft tomar cada hora una dosis. 

Después de administrado algnn tiempo el medicamento, se 
fueron calmando los accesos de sofocación, lo cual nos hizo ia-
sistir en la medicación sin varisrla lo más minimo, y obteniendo 
como resultado lo siguiente: piulatinam''.nce fu'íron desprendién­
dose las seudo-membrana'i diftéricus y expeliéndose con la espec-
toracion; el dolor de la hring-t- desaparecía á medida qu° aquellas 
se arrojaban, pndiendo observar á los pocos dias que los araig-
dales se habían limpiado, quedando una ligera escoriación de la 
muco'a, de fondo limpio, y que fué desapareciendo bajo la acción 
áeSfio/ii^, así como la tos y la afonía, pudiendo decirse que á los 
pocos dias de tratamiento la enferma estaba completamente cu • 
rado. 

ívinguna reflaxion haremos al presente caso clínico, aunque 
muchfl» se nos po(irinn oiiiiirir tratándose de tan funesta enfer-
mednd. 

El trntnmiento homeopático empicado, puede decirse que es el 
generalmente aceptado pn los CHSOS de esta índole, y que por 
consiguiente nada de j)ait.¡cul(ir encierra para lo.í médicos ho­
meópatas; solo sí exponemos esta hiî toria clínica á la considera-" 
cien de nuestros compañeros, como un comprobante más de la 
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inutilidad d:' lap cauterizaciones y demás procedimientos emplea­
dos en estOF casos por la epcuela tradicional, que si bieo en algu­
nos consiguen la curación, siempre io v.íic?n COD detrimento del 
enfermo, al paso que el método iiahoBoianruano es más rápido, 
seguro y restablece la salud, actuando sobre el padecimiento, y 
dejando siempre h salvo el bienestar del paciente. 

DEES. A. GARCÍA I OPEZ Y A. GÍBCÍA DÍAZ. 

VARIEDADES 

DONATIVO.—Se ha recibido uno en ei Hospital Homeopático de San 
JoBé, entregado por el Sr. D. Antonio B. Zarco del Valle, en nombro 
de una persona benéfica y caritatlvn, corsistente en treinta col-
choneg, treinta geriones, cincuenta hlmobadae, treinta mantas, un 
sillón y seis slll.s. 

No LA HEMOS VISTO.—Primero La Corretpondmcic, de España, y des 
pues los demás periódicos, ban publicado lo siguiente: 

«La Dirección general de Beneficencia y Sauided ba resuelto que 
cuando algon profraor libre teuga necesidad de prewnciar ó dirigir 
alguta aplicación balneoteripica lo pooga en cooocimiento del di 
reetcr del establecímieuto, excepción heclia de los casos de necesi­
dad urgente que no dé tiempo á ello, en los cuales, después de prac 
tícado el serticlo, dará cuenta si director.» 

Está bien esta disposición, pero repetimos que no la hemos visto 
en la Gaceta OJcial, donde debia aparecer con más detalles. 

MADKID, 1884.—Imprenta de Alfredo Alonso, .Soldado, 8 


